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Introducción  

l coronavirus, causante del síndrome respiratorio agudo grave de tipo 2 (SARS-

CoV-2, por sus siglas en inglés), es el responsable de la COVID-19 que ha sido la 

pandemia más reciente que ha afectado a la humanidad. Hasta la primera semana 

de mayo del 2022, se reportaron 513,955,910 casos confirmados y 6,249,700 

muertes (World Health Organization 2022). El SARS-CoV-2 está relacionado 

genéticamente con otros dos coronavirus que han ocasionado epidemias, el SARS-CoV-1 

surgido en China en 2003 y el coronavirus del síndrome respiratorio de Oriente Medio 

(MERS-CoV) detectado en Arabia Saudita en 2012. Ambos virus se originaron en 

murciélagos y se han transmitido hacia las personas a través de carnívoros silvestres y 

dromedarios, respectivamente (Decaro y Lorusso 2020).  

 Desde la aparición del SARS-CoV-2 en China a finales del 2019, varios estudios han 

intentado identificar su origen. Se mantiene la hipótesis de que este virus es mantenido en 

el medio natural por un murciélago (reservorio), ya que análisis genéticos de un coronavirus, 

denominado RaTG13 y aislado de Rhinolophus affinis en China en 2013, es 96% similar al 

SARS-CoV-2 (Zhou et al. 2020). No obstante, no es claro si el SARS-CoV-2 se transmitió 

directamente, desde este probable reservorio, hacia la primera persona o si fue a través del 

contacto con otro animal doméstico o silvestre infectado (Zhao et al. 2020). Lo que sí es 

claro es la importancia de los animales en el origen y transmisión de este virus, y muchos 

otros microrganismos, que potencialmente pueden ocasionar enfermedades en humanos. 

Esta propagación de enfermedades entre animales y personas se conoce como zoonosis.   

E 
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 Estudios en laboratorio, y en el medio natural, han mostrado que algunos animales, 

como macacos (Munster et al. 2020), visones (Oude Munnink et al. 2021), murciélagos 

(Schlottau et al. 2020), perros (Medkour et al. 2021) y hámsters (Yen et al. 2022), pueden 

infectarse con SARS-CoV-2 procedente de pacientes con COVID-19. La infección en 

animales, que originalmente no fueron expuestos al virus es importante, ya que en éstos el 

virus puede adaptarse, cambiar y provocar futuros brotes como se ha reportado para el 

MERS-CoV (Fagre et al. 2021).  

 Los roedores son animales muy diversos, con más de 2,000 especies y tienen muchas 

formas y tamaños, y se distribuyen alrededor del mundo, con excepción de la Antártida 

(Wolff y Sherman 2007). Éstos pueden ser clasificados en: a) domésticos, que han sido 

selectivamente criados y adaptados por generaciones para diferentes propósitos, como 

mascotas o animales de laboratorio, por ejemplo, los jerbos Meriones unguiculatus (Figura 

1a); b) silvestres, que viven libres en ambientes naturales como selvas, bosques y desiertos, 

por ejemplo, el ratón venado yucateco Peromyscus yucatanicus (Figura 1b); c) comensales, no 

domesticados y adaptados para vivir en entornos humanos, como granjas de animales, 

ciudades, campos de cultivo, donde encuentran fuentes de alimento y refugio, por ejemplo, 

el ratón casero Mus musculus (Figura 1c) (Panti-May et al. 2021). Algunos de estos roedores 

tienen contacto frecuente con personas por ser mascotas o comensales, por lo que se ha 

sugerido que pueden tener un rol importante en la transmisión de SARS-CoV-2 (Bosco-

Lauth et al. 2021; Yen et al. 2022). El objetivo del presente trabajo es presentar un análisis 

de los reportes de infección por SARS-CoV-2 en roedores y sobre sus posibles implicaciones 

en la transmisión hacia los seres humanos.   

 

Infección con SARS-CoV-2 en roedores 

Las primeras investigaciones sobre la infección con SARS-CoV-2 en roedores se realizaron 

con especies de laboratorio y comensales, como el hámster dorado o sirio Mesocricetus auratus 

(Sia et al. 2020) y los hámsters enanos Phodopus roborovskii, P. campbelli y P. sungorus 

(Trimpert et al. 2020) y roedores silvestres, como el ratón venado Peromyscus maniculatus 

(Fagre et al. 2021; Bosco-Lauth et al. 2021), la rata cambalachera de cola peluda Neotoma 

cinerea (Bosco-Lauth et al. 2021) y el topillo rojo Myodes glareolus (Ulrich et al. 2021). Estos 
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roedores fueron expuestos experimentalmente al SARS-CoV-2 aislado de pacientes con 

COVID-19 y resultaron susceptibles a la infección. En P. maniculatus, N. cinerea y M. 

glareolus la infección no provocó signos clínicos, o alteraciones de la conducta, que indiquen 

una enfermedad, mientras que en otros, como M. auratus, P. maniculatus, P. campbelli y P. 

sungorus, se registró pérdida de peso durante 1-2 semanas (Sia et al. 2020; Trimpert et al. 

2020). Notablemente, P. roborovskii, mostró signos graves donde la infección provocó 

pérdida de peso, disminución de la temperatura corporal, dificultad para respirar y pelo 

hirsuto (Trimpert et al. 2020).  

 

Figura 1. Roedores en Mérida, Yucatán, México. a) jerbos mascotas Meriones unguiculatus, b) ratón 
venado yucateco Peromyscus yucatanicus, c) ratón comensal Mus musculus.      

 

 En M. musculus (de laboratorio y su variante comensal) (Bao et al. 2020; Bosco-Lauth 

et al. 2021), la rata noruega Rattus norvegicus (Cohen 2020), la radilla zorra Sciurus niger 

(Bosco-Lauth et al. 2021), la ardilla de tierra de Wyoming Urocitellus elegans (Bosco-Lauth 

et al. 2021) y el perrito de la pradera Cynomys ludovicianus (Bosco-Lauth et al. 2021), se ha 

encontrado que no son susceptibles a la infección experimental con el SARS-CoV-2. No 

obstante, todos los virus mutan con el paso del tiempo y debido a la interacción con 

diferentes animales. Esto ha ocasionado la aparición de variantes del virus, como la alfa que 

apareció en Reino Unido en septiembre de 2020, capaces de infectar roedores antes 

reportados no susceptibles como M. musculus y R. norvegicus (Shuai et al. 2021).  

 

Rol de los roedores en la transmisión de SARS-CoV-2 

Aunque algunas especies de roedores son susceptibles de infectarse con SARS-CoV-2, no 

todas ellas podrían tener un rol importante en la transmisión del virus. Esto dependerá de 
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la proximidad de los roedores con las personas para garantizar una transmisión y la 

capacidad de los primeros para eliminar el virus y transmitirlo hacia otros roedores o 

animales (Ulrich et al. 2021; Bosco-Lauth et al. 2021; Griffin et al. 2021).  

 La transmisión de SARS-CoV-2 variante delta de hámsters mascotas M. auratus hacia 

personas fue documentada en Hong Kong después de la importación de animales desde 

Holanda (Yen et al. 2022). Aunque no es claro, es probable que los hámsters hayan adquirido 

el virus en algún momento del viaje por contacto con personas o a través de algún fomite 

(i.e., cualquier objeto inanimado que puede contener algún microrganismo causante de 

alguna enfermedad y ser la fuente de la infección). La transmisión natural de personas hacia 

animales, aunque poco frecuente, ha sido reportada en visones (Oude Munnink et al. 2021), 

perros (Medkour et al. 2021) y animales de zoológicos (McAloose et al. 2020), entre otros. 

En consecuencia, la transmisión de humano hacia roedor es probable y en especial 

considerando que estos animales son pequeños, los dueños de roedores mascotas, o personal 

que manipula roedores de laboratorio, suelen acercarlos a su rostro para jugar con ellos o 

examinarlos. Asimismo, se ha reportado que M. auratus infectados con SARS-CoV-2 son 

capaces de transmitirlo hacia a otros hámsters vía aerosoles, o por el contacto con fomites, 

como el material usado para el piso o cama de estos animales y los botes de agua (Sia et al. 

2020), lo que representa un potencial riesgo de transmisión hacia otros roedores domésticos 

y comensales con los que pueda tener contacto.  

 Estudios muestran que P. maniculatus es capaz de transmitir el SARS-CoV-2 hacia 

otros ratones sanos vía aerosoles, lo que indica que el virus podría establecerse en 

poblaciones de roedores del género Peromyscus (Fagre et al. 2021; Griffin et al. 2021), y 

probablemente a otras especies nativas susceptibles. Este género de roedores se distribuye 

desde Alaska hacia Centro América y es el más diverso en Norteamérica (Brown et al. 2018). 

En la Península de Yucatán, está representado por P. yucatanicus y el ratón de patas blancas 

P. leucopus. Siendo la primera, una especie que frecuenta los patios de casas en algunas 

comunidades rurales (Panti-May et al. 2018a, b). Aunque los ratones venados no suelen 

tener una proximidad con las personas como para garantizar la transmisión efectiva por 

aerosoles, las personas con COVID-19 que trabajan con roedores silvestres, como biólogos 

y veterinarios, en el peridomicilio o áreas naturales, podría favorecer la introducción y el 

establecimiento del virus en las poblaciones de ratones venado y otros roedores silvestres. 
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Esto es relevante dadas las mutaciones que presentan los virus cuando infectan otros 

animales y que podrían generar variantes que posteriormente pudieran afectar a los 

humanos, como se ha especulado que surgió el SARS-CoV-2. En la Figura 2 se resume la 

evidencia científica presentada anteriormente, así como el ciclo potencial de transmisión de 

SARS-CoV-2 entre roedores y humanos.  

 

Figura 2. Ciclo potencial de transmisión de SARS-CoV-2 entre humanos y roedores. Hámsters 
(domésticos) y ratones venados (silvestres) son susceptibles a infectarse con SARS-CoV-2 aislados 
de pacientes con COVID-19. La transmisión entre roedores infectados y sanos es viable en hámsters 
y ratones venados. Estos roedores podrían ser reservorios del SARS-CoV-2 y transmitirlo a otros 
roedores y animales domésticos o silvestres, que posteriormente podrían transmitirlo, como 
variante, hacia el ser humano.   

 

Conclusiones 

SARS-CoV-2 es capaz de infectar varias especies de roedores y la aparición de variantes ha 

favorecido que roedores no susceptibles puedan infectarse. Aunque muchos aspectos de la 

transmisión del SARS-CoV-2 entre roedores y humanos y entre roedores no son claros aún, 

la evidencia científica muestra que algunas especies de roedores tienen el potencial de ser 

reservorios de SARS-CoV-2. Por lo que es necesario realizar estudios que permitan evaluar 
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la posible transmisión entre roedores y humanos en ambientes domésticos, peridomésticos 

y silvestres.       
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